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LA ORACION POR EL REINO DE DIOS.

¿Cómo puedo ser de mayor influencia para Dios?

1Crónicas 4:9-10; Hechos 16: 6-15; Filipenses 1:12-26

ESTUDIO BÍBLICO PERSONAL PARA EL MAESTRO
Por muchos años sostuve la idea que Dios me hablaba por medio de la Biblia y que la forma de hablar con Él era por medio de la oración. Aunque mi observación tenía elementos de verdad. no era del todo correcta. Ciertamente. Dios nos habla cuando leemos la Biblia. pero la oración no es un monólogo. es un diálogo. Así como nosotros hablamos con Dios. Él también quiere hablar con nosotros. Desgraciadamente. muy a menudo. nuestra vida de oración es como el caso de la persona que domina una conversación y no deja que otros tengan una oportunidad de hablar. La oración es para ellos un medio para hablar con Dios. pero no se molestan en escucharlo. Descubrí una increíble bendición cuando. finalmente. me tomé el tiempo para escuchar mientras oraba. También. llegué a ser un siervo más eficiente. que Dios podía usar para extender su reino sobre la tierra.

1.0 Escuchar y obedecer
(Hechos 16.6-10)

6 Y atravesando Frigia y la provincia de Galacia, les fue prohibido por el Espíritu Santo hablar la palabra en Asia;

7 y cuando llegaron a Misia, intentaron ir a Bitinia, pero el Espíritu no se lo permitió.

8 y pasando junto a Misia, descendieron a Troas.

9 y se le mostró a Pablo una visión de noche: un varón macedonio estaba en pie, rogándole y diciendo: Pasa a Macedonia y ayúdanos. t O Cuando vio la visión, en seguida procuramos partir para Macedonia, dando por cierto que Dios nos llamaba para que les anunciásemos el evangelio.

Vimos en la lección anterior que Jabes pidió a Dios que ensanchara su territorio. Esta fue una súplica al Señor para que le diera mayores responsabilidades personales en la administración de la tierra de Dios. En otras palabras. quería participar más activamente en la obra de Dios. Los cristianos que tienen una relación correcta con Dios desean que su reino se extienda. Del mismo modo. se muestran ansiosos de participar en ese crecimiento; por lo tanto. deben pedir a Dios que los use.

En sus primeros encuentros con los cristianos. Pablo había sido su más encarnizado enemigo. Sin embargo. después de encontrarse con el Cristo resucitado. se transformó en el defensor más ardiente del cristianismo. Cuando la iglesia de Antioquía lo envió como misionero. viajó a Asia Menor (el oeste de la actual Turquía). donde habló a todo el mundo, incluidos los gentiles. acerca de Jesús. Pablo proclamó la salvación de Dios por gracia por medio de la fe en Jesús. Hasta ese momento, la iglesia había estado compuesta. principalmente. por creyentes judíos y por gentiles convertidos al judaísmo. Debido a que el ministerio de Pablo había conducido a la fe en Cristo a muchos gentiles, los líderes de las iglesias locales fueron convocados a un concilio en Jerusalén. para hablar sobre las acciones de Pablo. El concilio confirmó que el evangelio era para todas las personas y designaron a Pablo y Bernabé para llevar este menséUe a las iglesias establecidas por ellos en Asia Menor (Hechos 1 S). Los dos misioneros tuvieron un desacuerdo y decidieron no viajar juntos. Bernabé navegó a Chipre y Pablo repitió su viaje anterior en orden inverso.

Versículos 6-8. Después de visitar las iglesias establecidas en su primer viaje misionero, Pablo y sus compañeros decidieron llevar el evangelio a un nuevo territorio. El apóstol había comenzado el viaje con un solo compañero. Silas. Timoteo se había sumado a ellos en Listra. Los tres hombres eligieron como su destino Asia. Este era el nombre de una provincia romana en el sudoeste de la actual Turquía. cuya ciudad capital era Éfeso, una de las ciudades más grandes del mundo antiguo.

Un obstáculo inesperado en su camino hizo que los tres misioneros cambiaran sus planes de viaje: el Espíritu Santo les impidió predicar. No sabemos cuál fue el medio específico que Dios utilizó. Sin embargo. los tres hombres reconocieron claramente que Dios era el responsable de esta situación. Más tarde, el apóstol volvería a la región de Éfeso y pasaría la mayor parte de su tercer viaje misionero en aquella ciudad. En esta ocasión, Dios tenía otro destino en mente. uno que Pablo y sus compañeros probablemente nunca habrían elegido por propia iniciativa. Fueron sensibles a la dirección del Espíritu Santo.

Debido a que Dios había impedido su viaje al sur, Pablo y los demás continuaron hacia el oeste. pero más en dirección al norte. Una vez que llegaron a Misia, el nombre de la región noreste de Asia Menor, decidieron ingresar al distrito llamado Bitinia. Una vez más, Dios impidió su iniciativa. La expresión el Espíritu es otra manera de referirse al Espíritu Santo. Según 1 Pedro 1.1, el cristianismo echó raíces en este distrito, aunque fue plantado allí por otros medios. En ese momento. Dios quería que Pablo fuera a otro lugar y nuevamente el pequeño grupo cambió sus planes entrando a la ciudad de Troas. Esta ciudad era una colonia romana y un importante puerto marítimo para quienes viajaban entre Asia Menor y Macedonia. Su importancia resultó en una población de proporciones considerables.

Aparentemente, el médico Lucas se unió al grupo misionero en Troas (observe el cambio a primera persona del plural en el versículo 10). Tanto Pablo como Silas eran judíos; en el caso de Timoteo, su madre era judía, aunque su padre era gentil. Por otra parte. de acuerdo con la tradición. Lucas era gentil. Al mirar hacia atrás. es fácil ver la mano de Dios en la formación del equipo perfecto para el proyecto que Él pretendía que Pablo llevara a cabo. Aun así. uno se pregunta en qué habrán estado pensando estos hombres mientras esperaban en el puerto gentil de Troas. ¿Estarían perplejos frente a los obstáculos que habían encontrado? Durante semanas habían viajado hacia el oeste. por la carretera imperial y sus caminos locales. Dios les había impedido avanzar hacia el norte y el sur. por lo que ya no les quedaba más tierra. Hacia el oeste tenían ahora las bravías y azules aguas del Mar Egeo. ¿Era Troas donde Dios quería que proclamaran el evangelio?

Versículos 9-10. La providencia de Dios corrigió a Pablo y sus compañeros cada vez que se lanzaban en la dirección equivocada. En cada oportunidad. ellos escucharon y obedecieron. Dios entonces les reveló que debían realizar un gran avance para su reino. Esa noche. el apóstol tuvo una visión. quizá un sueño. En la visión, Pablo vio a un hombre de Macedonia. el cual le pedía ayuda. Macedonia era la provincia griega que se hallaba más al norte. la cual había sido gobernada tres siglos antes por uno de los mayores imperios de la historia. el de Alejandro el Grande. Un aspecto de este imperio era su celo por difundir la cultura griega por todo el mundo. Aunque este imperio ya no existía. la influencia de la cultura griega permaneció en todo el mundo Mediterráneo del primer siglo. La lengua griega era hablada por casi todo el mundo conocido y su arquitectura era la predominante en 18 mayoría de las construcciones públicas. La forma de vestir de los griegos se veía por todas partes. Aunque los nombres de los dioses se habrían cambiado por sus formas latinas (romanas) o locales. los templos a los dioses griegos podían encontrarse desde Bretaña hasta Persia. La antigua provincia responsable de influir sobre gran parte del mundo recibía ahora a Pablo. A pesar de las virtudes de sus logros culturales, los macedonios aún necesitaban conocer la verdad de Dios.

Pablo relató su experiencia a los demás. Todos concluyeron que la visión provenía de Dios y que era un llamado para que anunciaran el evangelio en Macedonia. En el texto griego, esta frase se reduce a una sola palabra, un verbo que significa "llevar las buenas nuevas". En el griego secular. el verbo significaba habitualmente noticias de una victoria militar durante la guerra. aunque también se podía utilizar para señalar éxito financiero o logros políticos. Tales noticias podían utilizarse en la comunicación política o privada. tanto por carta o por medio de un mensajero privado. Más frecuentemente. el heraldo las proclamaba en voz alta en lugares públicos. de manera que todos pudieran oírlas y alegrarse.

La aplicación cristiana de este término se utiliza para anunciar que Cristo murió por los pecados del pueblo, como estaba predicho en el Antiguo Testamento. Jesús murió verdaderamente y fue sepultado. La buena noticia es que Jesús ya no está muerto. sino vivo. Su resurrección estaba predicha en las Escrituras y fue confirmada por numerosos testigos oculares. incluido Pablo. La proclamación de este mensaje libera poder divino: Dios salva a todo aquel que oye el evangelio y responde a él por medio de la fe en Cristo. Aquellos a quienes Dios salva pasan a ser sus hijos.

Pablo y sus compañeros no dudaron esta vez y obedecieron a Dios en seguida. Cuando oramos, debemos escuchar lo que Dios dice en respuesta a nuestras palabras. Una vez que nos revela su voluntad. es vital que obedezcamos inmediatamente.

La decisión de Pablo. Silas, Timoteo y Lucas de pasar a Macedonia fue un paso trascendental. Estarían entre los primeros cristianos que llegaron a Europa. El emperador romano acababa de expulsar de Roma a todos los judíos. aparentemente por discusiones relacionadas con Cristo. Un matrimonio cristiano. Aquila y Priscila. se mudó a Corinto después de este edicto (vea la lección para la semana del 30 de mayo). Unas semanas después que Pablo llegara a Europa se hicieron amigos y brindaron al solitario misionero una oportunidad para permanecer en Corinto. Lo más significativo de la visión de Pablo era su propósito: que Pablo hablara a los macedonios acerca de Jesús. El pueblo de Macedonia no era judío y no conocían al único Dios verdadero. por lo que la decisión de Pablo fue decisiva para el desarrollo del movimiento misionero internacional.

2.0 Aprovechar cada oportunidad
(Filipenses 1.12-14)

12 Quiero que sepáis, hermanos, que las cosas que me han sucedido, han redundado más bien para el progreso del evangelio, 13 de tal manera que mis prisiones se han hecho patentes en Cristo en todo el pretorlo, y a todos los demás.

14 y la mayoría de los hermanos, cobrando ánimo en el Señor con mis prisiones, se atreven mucho más a hablar la palabra sin temor.

La primera ciudad en la que Pablo y sus compañeros predicaron el evangelio fue Filipos. La ciudad era una colonia romana establecida por soldados romanos liberados después de la guerra civil que siguió al asesinato de Julio César en 44 a. C. Su construcción estaba basada en el modelo de la ciudad de Roma. La ciudad no tenía el número necesario de residentes judíos como para establecer una sinagoga. Los primeros convertidos de Filipos fueron Lidia. una mujer judía rica y comerciante y algunos miembros de su familia. El siguiente convertido fue una joven esclava que poseía un espíritu de adivinación (que. supuestamente. predecía el futuro). El cambio en ella enfureció a su amo. lo cual llevó al arresto y azotamiento de Pablo y Silas. Aquella noche. en la prisión. lograron su tercer convertido: el carcelero romano. Esta conversión parece ser la primera ocasión conocida en la que una persona. sin previo conocimiento del único Dios verdadero. oyó el evangelio y fue salva.

Pablo y Silas eran ambos ciudadanos romanos y el brutal trato que experimentaron violaba las leyes del imperio. por lo que Pablo demandó una disculpa oficial a la que accedieron los dos magistrados locales. Sin embargo. debido a que no podían proteger a visitantes tan impopulares. pidieron a los apóstoles que abandonaran la ciudad. Esta no sería la última vez que Pablo echaba mano de su ciudadanía romana y sus derechos legales. Años más tarde. Pablo fue arrestado en Jerusalén. acusado de provocar disturbios en el atrio del templo. Debido a que la autoridad local no resolvió su situación rápidamente. Pablo apeló a su derecho como ciudadano romano a ser juzgado delante del emperador Nerón. Después de su llegada a Roma. Pablo fue puesto bajo la custodia de la guardia pretoriana, las tropas especiales bajo el mando directo del emperador. El encarcelamiento de Pablo no era una forma de castigo. sino un medio para hacer efectiva su detención hasta el juicio. Pablo estaba encerrado en una casa, no en una cárcel. Debía pagar sus gastos personales y estaba continuamente bajo la custodia de soldados romanos, sin poder salir del edificio. Cuando la iglesia de Filipos supo la condición en la que se encontraba,envió a Pablo una ofrenda de dinero por medio de un miembro de la congregación. Pablo escribió a los filipenses para expresarles su gratitud y asegurarles que se hallaba en buenas condiciones.

Versículos 12-14. La expresión quiero que sepáis sugiere que había habido un malentendido con respecto al encarcelamiento de Pablo. Aparentemente, la iglesia de Filipos pensaba que esto le impedía predicar el evangelio. Pablo escribió una carta a esta congregación de Macedonia para asegurarles que nada podía estar más lejos de la verdad. El término griego para progreso se deriva de un término náutico que indica avanzar contra un fuerte viento. Pablo apoyó esta increíble declaración con dos ejemplos específicos. En primer lugar, los soldados que lo custodiaban pertenecían a la guardia pretoriana. la cual era una unidad militar compuesta de cinco mil hombres. El encarcelamiento de Pablo proveyó una oportunidad para acercarse a estas tropas especiales; por lo tanto, Pablo vio esta situación como una nueva oportunidad para extender el evangelio. Las palabras mis prisiones [...] en Cristo indican que estos soldados romanos sabían que era un prisionero de Cristo. al mismo tiempo que de Roma: estaba bajo custodia por su consagración a Cristo. Además de militares. diferentes clases de personas se hicieron presentes en la casa de Pablo por una variedad de razones. Pablo también les testificó. Entendía que Dios le había dado una oportunidad para compartir el evangelio con personas que, de otra manera, probablemente nunca lo habrían oído. Algunas de ellas se convirtieron (Filipenses 4.22).

Segundo: En ausencia de Pablo, otros cristianos que probablemente habrían permanecido silenciosos, comenzaron a predicar el evangelio en todas partes. El ejemplo de Pablo alentó a los creyentes débiles a hablar la palabra de Dios sin temor.

3.0 Comprometer a otros a orar
(Filipenses 1.19)

19 Porque sé que por vuestra oración y la suministración del Espíritu de Jesucristo, esto resultará en mi liberación,

Versículo 19. En caso de no lograr la absolución, los cargos contra Pablo podían llevarlo a la muerte y especialmente si la apelación se hacía ante el caprichoso e impredecible Nerón. Mi liberación, aquí, se refiere claramente a una resolución favorable a Pablo. Significaba más que el indulto y liberación de su prisión: implicaba su vindicación. El apóstol creía que las personas llegarían a la conclusión de que él no había cometido ningún crimen y de que su mensaje era verdadero. Evidentemente, la principal preocupación de Pablo no eran las consecuencias personales de su encarcelamiento e inminente juicio. Dios limpiaría su nombre y no Nerón. Para Pablo, el caso que se dirimía ante la corte romana era irrelevante.

Las razones de Pablo para manifestar tal confianza eran dos. Primeramente, sabía que los destinatarios de su carta estaban orando por él. Con frecuencia, Pablo pedía a aquellos a quienes escribía que oraran por él, aunque indudablemente también lo haría personalmente. Seguramente, Epafrodito, el mensajero enviado por la iglesia de Filipos, le informó que la iglesia oraba continuamente por él. Más aún, el acto de enviar a Epafrodito y la ofrenda de dinero mostraban su preocupación y la sinceridad de su oración.

En segundo lugar, Pablo estaba seguro de la suministración del Espíritu de Jesucristo. La expresión "el Espíritu de Jesucristo" es una referencia al Espíritu Santo, el cual nos recuerda la unidad de la Trinidad (vea las referencias al Espíritu Santo, Espíritu de Dios, Espíritu de Cristo, etc., en Romanos 8.1, 9; 9.1). El verbo transmite la idea de certeza. Pablo comprendió que, como creyente, el Espíritu Santo vivía permanentemente dentro de él. Aunque reconoció que su muerte era una posibilidad real, dependía de la presencia de Dios para estar seguro, cualquiera fuera la circunstancia, aun frente a la muerte. Independientemente de lo que pasara con él, el reino de Dios continuaría avanzando y extendiéndose.

No necesitamos depender solo de nuestras oraciones. Como Pablo, podemos pedir a otros cristianos para que oren por nosotros. Considere invitar a cuatro amigos creyentes para que oren diariamente por usted por guía o constancia en diferentes aspectos de su vida.

4.0 Continuar sirviendo
(Filipenses 1.20-26)

20 conforme a mi anhelo y esperanza de que en nada seré I avergonzado; antes bien con toda confianza, como siempre, ahora también será magnificado Cristo en mi cuerpo, o por vida o por muerte.

21 Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia.

22 Mas si el vivir en la carne resulta para mí en beneficio de la obra, no sé entonces qué escoger.

23 Porque de ambas cosas estoy puesto en estrecho, teniendo deseo de partir y estar con Cristo, lo cual es muchísimo mejor;

24 pero quedar en la carne es más necesario por causa de vosotros.

25 y confiado en esto, sé que quedaré, que aún permaneceré con todos vosotros, para vuestro provecho y gozo de la fe,

26 para que abunde vuestra gloria de mí en Cristo Jesús por mi presencia otra vez entre vosotros.

Versículos 20-26. La confianza que tenía Pablo no indica que fuera una persona anormal. Reconoció que el juicio podría ser difícil. que la posibilidad de ser sentenciado a muerte era muy real. Sabía que sus acciones serían observadas por otros. El deseo de Pablo era servir a Cristo toda su vida, aun con su muerte. Deseaba ardientemente no decir ni hacer nada que resultara en perjuicio del progreso del reino de Dios.

La carta de Pablo revela que meditaba profundamente en el veredicto de Nerón, de modo que habló con Dios acerca de lo que podría suceder. También destinaba tiempo para escuchar a Dios mientras oraba. En su carta compartió sus conclusiones con sus amigos. Nerón podría hallarlo culpable o inocente. Si lo hallaba culpable, aparentemente sería ejecutado. La muerte resultaría provechosa para él. lo que describió como ganancia. El término se utilizaba para referirse a dividendos y otras clases de beneficios. Pablo consideraba la muerte como provechosa, porque lo llevaría a la eterna presencia de Cristo. Si el veredicto era "inocente", Pablo sería liberado. En ese caso, regresaría a Macedonia para colaborar con los creyentes de Filipos. Reconoció que lo que deseaba era esto último. Él mismo luchaba con su elección. El morir le ofrecía la mejor perspectiva futura; sin embargo, vivir era lo mejor para los filipenses. Pablo concluyó que Dios le permitiría vivir, lo que indica que puso en primer lugar las necesidades de los demás, en lugar de sus propios intereses.​
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